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El timbre del telefonillo resonó en el pequeño apartamento, la joven atrapó el intercomunicador con rapidez y espetó:

—Llegas tarde…

—Yo también me alegro de verte.

La chica gruñó.

—Ya bajo.

—Aquí espero —respondió Israel, pero ella ya había colgado. Se acercó hasta su coche al mismo tiempo que lanzaba las llaves al aire y se apoyó en el vehículo con los brazos cruzados—. Te juro que esto me lo vas a pagar caro, Lucas —dijo en voz alta sin apartar la vista de la puerta del bloque de apartamentos en el que vivía la persona que iba a recoger.

Se había alegrado al recibir la llamada de su amigo. Había descolgado feliz pensando que le iba a informar de las buenas noticias sobre su hermana y él, y aunque al principio fue de lo que trató la conversación, en cuanto comenzó a divagar se temió que le iba a pedir algo que no le iba a gustar.

Y así fue…

Al salir tras Mónica, se le había olvidado la promesa que le había hecho a Lucía: acudir con ella a la boda de su hermana, haciéndose pasar por su novio. Otra vez sería el novio ficticio que la ayudaría a seguir con su vida sin tener que dar explicaciones a su familia sobre ella o sobre sus preferencias sexuales.

Lucía era bisexual. Le gustaban tanto hombres como mujeres. En sus propias palabras: era una mujer libre que se dejaba llevar por los sentimientos hacia cualquier persona de igual o distinto sexo.

No era amiga de las etiquetas…

Ni, bajo la opinión de Israel, de los novios «normales». Quizás él era un esnob, pero en lo referente a Lucía, todas las relaciones que le había conocido, relaciones con hombres, habían sido con tipos extraños que de seguro no pasarían el filtro de su padre.

Lucas había sido el único novio que le había presentado. Su amigo formal y correcto era el prototipo de pareja que todo padre desearía para sus hijas, y por eso Lucía pensó que, si lo llevaba ante su familia, podría dejarla tranquila durante una buena temporada.

Hasta ahora…

La boda de su hermana había sido la excusa idónea para que su padre volviera a exigirle que llevara a su «novio» perfecto, pero con lo que Lucía no contaba era con que su amigo tuviera que salir corriendo a Londres.

Expulsó el aire que retenía y se apartó el flequillo que le caía sobre la frente. Metió las manos en los bolsillos del pantalón beis, a juego con la americana que descansaba sobre los pequeños asientos traseros del Chevrolet Camaro amarillo. Suspiró de nuevo. Hacía demasiado calor para asistir a una boda y menos a esa boda. Llevaba las mangas de la camisa azul claro remangadas y los primeros botones del cuello estaban desabotonados dejando visible un poco del vello dorado que cubría su cuerpo, y aun así seguía teniendo mucho calor.

—Y ahora me toca a mí acompañarla a esa boda…

La puerta del portal se abrió dando paso a la chica morena que ocupaba sus pensamientos y se quedó sin respiración.

Llevaba el cabello recogido en un intrincado moño, dejando que algunos mechones cayeran sueltos arropando los rasgos felinos de su rostro. El color de su negra mirada estaba intensificado gracias al sutil maquillaje que se había dado en la cara. Una mirada enigmática que en ese momento lo taladraba según se acercaba a él y, sin poder evitarlo, le ofreció una sonrisa traviesa que consiguió cabrearla todavía más.

Descendió por su cuerpo, en un lento escrutinio, y comprobó que el vestido de gasa lila que llevaba, y que se sujetaba a uno de sus hombros por un pequeño broche plateado, se le ajustaba a su delgada figura, mostrando algunas curvas que desconocía que tuviera. La tela llegaba hasta el suelo y una enorme abertura que le acababa en el muslo le permitió observar las sandalias de fino tacón que se le ajustaban a las piernas con tiras del mismo tono que la ropa.

—¿Nos vamos? —fue el saludo que le prodigó.

Israel se llevó dos dedos hasta la sien y asintió.

—Su carroza espera, milady.

La joven gruñó según rodeaba el vehículo y al abrir la puerta se detuvo.

—Isra…

La miró con la misma sonrisa divertida que sabía que a ella le molestaba.

—Sí, preciosa…

Arrugó el ceño por unos segundos al escucharlo, pero con rapidez suavizó el gesto y le sonrió.

—Te informo que acabo de decirle a mi padre que le voy a presentar a mi nuevo novio.

—¡¿Qué?!

Lucía le guiñó un ojo y desapareció en el interior del Camaro.

Israel miró a ambos lados y golpeó el techo del vehículo con fuerza para a continuación imitarla.

—Claro que me la vas a pagar, amigo mío —rumió nada más sentarse detrás del volante.
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La primera media hora del viaje la hicieron en completo silencio.

Israel sorteaba los vehículos que se encontraba en su camino mientras sus dedos se agarraban con demasiada fuerza al volante y en su cabeza se amontonaban un sinfín de sentimientos contradictorios.

Lucía, con la vista fija en el exterior, apretaba entre sus manos el pequeño bolso de tela mientras sentía como su corazón latía a un ritmo diferente al que estaba acostumbrado su cuerpo.

Los dos sumidos en su propio mundo.

Los dos perdidos en sus pensamientos.

La mirada azul la observó por unos segundos para devolver su atención a la carretera con rapidez. Los dedos masculinos se afianzaron con más fuerza en el volante cuando por un breve espacio de tiempo, el mismo en el que sus ojos habían observado el perfil de su acompañante, había recordado unos sentimientos que creía olvidados.

La joven analizó el reflejo del conductor en la ventanilla del Camaro, el mismo rostro cincelado de la persona que la había acompañado en sus sueños más secretos.

—¿No pudiste inventarte otra cosa? —saltó de pronto Israel devolviéndola al presente—. No sé, quizás la verdad…

—¿Qué verdad? —preguntó a la defensiva observándole.

La miró de reojo.

—Que tu amigo atractivo y simpático se ha ofrecido a acompañarte a la boda de tu hermana.

Lucía se carcajeó.

—¿Amigo atractivo y simpático? —Él le guiñó un ojo provocando que negara con la cabeza—. Mejor dejémoslo en amigo y eso incluso habría que matizarlo.

Isra enfrentó su mirada en cuanto la escuchó. Fue a decir algo, pero el claxon del vehículo que iba detrás de ellos lo interrumpió. Devolvió su atención a la carretera, apretó con más fuerza el volante y aceleró adelantando al camión que iba por el carril derecho mientras rumiaba para sí lo que pensaba de su «matización».

Lucía se mordió el labio inferior arrepentida de inmediato de lo que había dicho. Observó al conductor y expulsó el aire que retenía en su interior, para volverse de nuevo hacia la ventanilla del automóvil sin decir nada.

Sin añadir nada más.

Siempre les pasaba lo mismo.

Si no fuera por Lucas, su relación habría terminado hacía ya tiempo. Lucas era la bisagra que los unía a Israel y a ella. El tercer mosquetero que cerraba la pandilla que se había creado hacía ya unos años en la universidad. El trío que se convirtió en dúo un fin de semana y que los llevó a cometer el error del que nunca hablaban…

Ese error…

Lucía giró levemente la cabeza y observó el recio perfil del joven aprovechando que este tenía su mirada fija en la carretera. Era atractivo, muy atractivo y él lo sabía.

Odiaba ese ego del que hacía gala cuando quería atraer a alguna chica o cuando intentaba camelarse al público que había a su alrededor.

Odiaba su carácter.

Odiaba la sonrisa que ofrecía cuando se hacía el gracioso o el guiño de conquistador nato que regalaba a cualquiera que se encontrara cerca de él.

Siempre sonreía y a ella le chirriaba.

Siempre mostraba una felicidad que rayaba en lo inverosímil y a ella le molestaba.

Lo odiaba…

Esa sonrisa que ofrecía a diestro y siniestro, a la que solo le faltaba que le brillaran los dientes blanquísimos que escondía bajo sus labios gruesos. Los rizos dorados de su cabello que atraían los rayos del sol y esa mirada azul de ángel que brillaba con picardía cuando reía.
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